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TOMO I. 

Años 1869 á 1871 

VALENCIA, 
Zxnp. el« ToisA María Ayoldi . 



Núm. 1." Valencia 10 de Agosto 1869. Año 1." 

Uedaceion y admiiür t rac loi i , calle de San Cristóbal n » » , eatreauelo. 

mnmmm. 
Aunque este número lleva la fecha del 10 de Agosto, co­

mo quiera que en lo concerniente al «.Plan de la 'publica­
ción» sirve de p-osfeclo ó número muestra , para los efectos 
de la administración corrcsimnderá al 1." de hettembre 
próximo, que con el segundo, que daremos el 10 g el tercero 
el 20 de dicho mes, formarán el completo de entregas ofre­
cidas. 

Es tal la abundancia de pedidos que tenemos de todas 
las provincias de España , que contra nuestros deseos he­
mos tenido que prvrogar la continuación inmediata ¡¡ara 
montar un servicio tan esmerado cual se merece la buena 
acogida que se nos dispensa. 

OTRA. 

Tratando de unir la amenidad con el espíritu moral y 
religioso que lia de caracterizar á nuestra Biblioteca, y d 
ruegos de muchos de sus suscritores, la inauguramos con 
liOa^AUAUBBa ó fil. TBIÜNr-T J g TI " "' '""— "»'"•" • " • 

^ por el Vizconae awv/inteav.briand. 
Inmediatamente darc^nos la obra lilnlada Introducción 

á la Sabiduría, í»or el Dr. Juan Luis Vives, traducida al 
castellano por el Dr. D. Pedro Luis Pichó : obra que nos 
prometemos lia de ser leida con simw) gusto, y cuyas di­
mensiones creemos no escederán de unas dos entregas. 

Y d la mayor brevedad publicaremos La Ciudad de 
Dios, olra de gran mérito, y de que apenas quedan ejem­
plares , escrita por el glorioso Doctor de la Iglesia San 
Agustin, Obispo hiponense. Contiene los principios y pro­
gresos de esta ciudad, con una defensa de la religión cris­
tiana contra los errores y calumnias de los gentiles. Tra­
ducida dicha obra del latin en romance por Antonio de Roys 
•y Rozas. Y nuevamente corregida y aumentada con los 
comentarios de Luis Vives. 

Obras que daremos alternadas con Las Voladas de la 
Quinta, Tardes de la Granja y algunas novelas inéditas. 

suimiAiiio. 

Dulces memorias y cristianos proi)ósitos.=Plan de la publica-
c¡on.=Arraonias reliáiosas : A S. S. el Sumo l'üiiUfice Pió IX.= 
Desde la cuna tuve la dicha do ser cristiano.—La codicia rompe 
el saco (Leyenda).̂ =Mesa revuelta. 

DULCES MEMORIAS Y GRISirANOS PROPÓSITOS. 

Era yo muy niño aun cuando mis pupfllis se fijaban 
estáticas en una muger sumamente hermosa,- cuyos 
blondos cabellos servían de marco á su pálido semblante, 

^ embellecido por dos rasgados ojos de color do cielo, y por 
una perenne sonrisa que rodaba por sus labios purpuri­
nos , haciendo irradiar en su rostro la alegría do que re­
viste ai horizonte el iris de paz que luce en pos de la 
aterradora tormenta. 

Aquella muger me habla dado el primer beso. 
Ella puso en mi labio la oración primera. 

Y ella vertid sobre mi cuna tierno llanto al contem­
plarme moribundo en los albores de mi existencia. 

Porque aquella muger era mi madre. 
Mi buena y nunca olvidada madre, á quien lloro to­

davía, y á la que siento junto á mí en este instante 
guiando cariñosa mi mano, rozando con sus labios mi 
frente, y haciendo latir con ternura mi corazón que la 
dice con sus dulces palpitaciones: ¡madre! ¡madre mia.-de 
mi alma! 

¡Pobre madre 1.... 
Joven, muy joven aun, en el estío de su vida abando­

nó esto mundo por otra morada mejor, es verdad, 
poro ¡era madre!.... y mucho, mucho sufrirla al dejar 
casi en la cuna á tres prendas de su corazón tierno y sen­
cillo , á tres pedazos do sus entrañas, á tres hijos idola­
trados. 

Enfermizo y débil cual yo me hallaba en mi niñez fui 
objeto de sus mtis solícitos cuidados; y aun siento en mi 
mcgilla su cariñoso beso, y aun escucho su armdniea 
palabra vibrar en mi oido con la suave melodía de laa 
auras que mecen las adormecidas flores en el crepfisculQ,--' 
de una serena tarde. _—-"^ 

BHH me euseuo ei fmíecttote gozrrqtie'se i?perimenta 
socorriendo al desvalido; ella supo sofocar en mi alma 
los impulsos de la ira, y pintarme cuanto es impotente y 
despreciable la mundanal soberbia. 

Ella puso ante mis ojos la imagen del Crucificado pi­
diendo perdón al cielo para sus empedernidos verdugtts. 

Y ella, en fin, hizo surgir ante mis húmedas pupilas 
á la Reina de los ángeles, intercediendo ante el solio dd 
Altísimo por los ilusos pecadores, causa de martirios tab 
rudos cual sufriera en el Calvario. 

Me mostró junto á mi lecho al ángel de la Guarda vé-
lando mi sueño; y señalándome la bóveda celeste me hi­
zo entrever una mansión indescriptible, en que los saipi-
ros del viento son acabada's melodías, los horizontes pe­
rennes alboradas, las praderas odoríferos jardines; y 
en que el espacio saturado de luz y de aromas y de ait-
monía, arrooa las almas en dulce éxtasis, de que tan so­
lo salen para entonar himnos de alabanza á Dios núseri-
cordioso, que tras de un mundo de amarguras ha sabicb 
dar á los justos un cielo resplandeciente en que los siglos 
ni siquiera son instantes; porque los siglos ni aun pueoÑi 
ser los segundos de la eternidad. 

Huella profunda dejaron en mi corazón, madre mia, 
tus inspirfcdas frases. 

Inesperto piloto, lanc<¿ «h los mares de la existencia bl 
barca de mi juventud; y á la mitad de mi camino wñbé , 
entro tremendas borrascas al piélago del desengafío. 

Pero por tí y solo por t í , al recordar tus saludables y 
cariñosos consejos, he tenido valor para recomponer mi 
averiada nave, y guiado por el faro bienhechor de la «•-
peranza tomar un asilo en el puerto de la religión. 

¡Ay del que no siga mi ejemplo! 
Mi amarga tristeza se ha trocado en agradable me­

lancolía, mi desaliento en resignación. 
Y si alguna vez siento desfallecer mi alma entro loe 

continuos azares de la vida, solo y abatido al verme^ pi-
Bo el templo á que me llevaste de la mano cuando DI&), 
y entre las nubes de incienso que se elevan maffeetaosM ' 
en el espacio te distingo, y al par de las sentioaa nofáMí 
del órgano quejumbroso escucho tus piadosas frasoB á s 
consuelo. 

Hoy, madre mia, hieren de vez en cuando nú oidó UB 
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poco meditadas frases de algunos desdichados ateos; hoy 
los ministros de ese Dios cariñoso, á cuyo lado resides, 

"i sufren mil inmerecidas angustias. 
• I, ^ ¡Hoy suceden cosas bien tristes! 

Y por eso yo, madre mia, invocando tu dulce memo-
' r ia , quiero en medio de mi oscuridad y pequenez hacer 

algo, si posible me es, por esa religión que se infiltró en 
mi alma mezclada con tu primer beso. 

El catolicismo, cimentado en innegables verdades no 
puede peligrar nunca, pero muchas almas á veces se os-
travian sojuzgadas por el mal consejo y cegadas por la 
ignorancia. 

Y para esas almas y por amor tuyo, quiero confeccio­
nar el contraveneno que destruya el tosigo con que so 
pretende inficionarlas. 

Veneno lento y á las veces de mentiroso sabor agra­
dable , son las perniciosas lecturas que á cada paso se po­
nen hoy ante muchos inespertos ojos. 

Pues bien; á las lecturas escí^pticas 6 impía.s opon­
dremos las religiosas; á las impuras las morales. 

El inmundo cieno desaparecerá á impulsos de un tor­
rente de agua cristalina, y con ella regaremos el jardin 
de nuestra sacrosanta religión, de que brotarán inmarce­
sibles flores para coronar á los creyentes que ansio guiar 
fior el sendero de la fd á la gloriosa morada del Dios de 
a verdad y de la clemencia. 

Este raudal benéfico lo será La Ilmfraeion Po-pular 
Económica. 

Acercaos pues todos á la piscina salutífera, que á todos 
os es dado verificarlo, pues á los pobres dedico mi pensa­
miento, poniéndolo al alcance de sus escasos medios. 

Y para el que absolutamente carezca de todo, que no 
dude que la caridad ha de proporcionarle esta áncora de 
salvación. 

Escasas son mis fuerzas, lectores mios, pero mi vo­
luntades mucha; y pues en todos los corazones encuen­
tra eco la palabra «madre,»tened presento para no negar­
me vuestra indulgencia, que con este pensamiento rmdo 
un tributo cariñoso á la mia. 

Si mis esfuerzos no consiguen que pueda llejí'.ir al fin 
que me propongo, culpad á mi ineptitud y torpeza; pero si, 
como yo confio, la mente puesta en Dios , agrupamos en 
tomo nuestro el numeroso rebaño de los fieles; si cicatri­
zamos las heridas de tantas almas laceradas y abrimos 
horizontes de felicidad á muchos desdichados ¡.\.h! en­
tonces no me tributéis un inmerecido elogio que no po­
drían admitir mi humildad ni mi modestia, pero bi^nde-
cid alguna vez la memoria de mi madre que formó mi 
corazón, y que guia mis pasos por el sendero de la fé, y 
por todos nosotros ruega á la Reina de los ángeles y am­
paro de los afligidos. 

A. 

g>ií\;] ÍD3 l a 5>3)3nj^í\©]DJJ. 

jfun hemos hecho constaren nuestros anuncios, cada 
diez días daremos una entrega do las mas selectas obras 
religiosas y morales, de doce páginas de impresión su­
mamente compacta, sirviendo de cubiertas á dicha en­
trega un periódico literario. 

Como al llevar á cabo nuestro pensamiento podría-
moa tropezar con la dificultad de que algunas obras un 
tanto largas no satisfacieran á todos nuestros lectores 
en cuanto á lo de ofrecerles una continua novedad, 
hemos dividido nuestra biblioteca en tres secciones , á 
sabíef: 

Sección religiosa, sección instructiva y sección re­
creativa. A juicio de la redacción las daremos unas alter­
nadas con otras, y de este modo, desde el niño hasta el 
anciano hallarán unida la distracción y amenidad al 
provechoso pasto intelectual que nos proponemos sumi­
nistrarles. 

En cuánto al periódico contendrá las signicntoa sec­
ciones: 

Sección religiosa, sección recreativa, sección instruc­
tiva y variedades; titulando á esta última «Mesa re­
vuelta.» 

La sección religiosa contendrá breves artículos pues­
tos al alcance de todas las inteligencias, y en que cuando 
oportuno .sea tocaremos las cuestiones dé actualidad que 
puedan interesar á la Iglesia católica, apostólica, romana 
y sus representantes. 

La sección recreativa so dividirá en dos series: una 
de leyendas, tradiciones, no^elasy cuentos morales en 
prosa, y otra serie poética en que publicaremos una nu­
merosa colecciim de armonías religiosas y otra de varias 
composiciones á que titulamos «Sensitivas» alttírnandocon 
romances históricos y morales. Francamente , estamos 
va cansados do (jir pregonar huzañan de facineiMSdS en 
la patria del Cid. Gonzalo, Fernandez de Ccjrdova, Cer­
vantes y otras tantas glorias naci 'iiales, y nos propone­
mos matar la memoria de tantos y tantos bandidos de 
triste recordación, con cuyos nombres nt) queremos man­
char esta página, por mas que lloremos sus e.stravíos y 
pidamos por su salvación. 

La sección instructiva contendrá artículos sencillos 
sobre todos aquellos conocimientos quejuzguemos útiles, 
dando la preferencia á la agricultura y artes. 

Y finalmente en la «M<'sa revuelta > daremos noticias, 
anécdi>tas, pensamientos y má.Kimas de hombres céle­
bres etc., ocupándonos á la vez de aquellas cuestiones 
de actualidad que agenas á la política creamos oportuno 
é interfsant" tocar. El final de cada número lo será una 
charada, enigma, logogrifoó goroglíflco, y á todo el que 
en tres números correlativos los descifre y nos remita las 
soluciones, le suscribiremos gratis por un trimestre. 

Como quiera que así nos lo permiten la sección re­
creativa y la titulada Mesa revuelta, usaremos no pocas 
veces el estilo humorístico, puesto (\w el vicio tanto corre­
girse puede con la seria amonestación contó con la bien 
entendida sátira. 

Estos son los propósitos que formulamos, y la buena 
acoiTJda que s" nos h:i d¡s])ens ido desde el primer anun­
cio, nos alienta á esperar que no ha do ser esti'ril nuestro 
pensamiento. • 

LA RKÜACTION. 

I. 

A S. S. EL SIMO PONTÍFICE PÍO IX. 

S'intisimo Padrp, 
ved á xucslriN ¡liaiilas 
aun pobre poelti 
que os venera y niia. 

Mi acento lioiicnle, 
que á vo-; se levanta, 
murmura una súplica: 
¡señor, escucliadla! 

Herido mi pecho 
por cuitas amargas 
senlia rasparse 
transilla mi alma: 
mas nánfrajto \ solo 
asitne á una tabla, 
qne á un puerto llevóme 
de paz y biin.mza. 

El leño que un día 
ron mano cri-iíjaila 
así enl~p el estruendo 
de ruda borrasca, 
mosirónie esculnidas 
tres dulces palabras, 
tres frases muy bellas, 
muy tiernas y "santas; 
que' fé nnailofia, 
la otra esperanza, 
y lucfto en el centro 
ron letras de plata 
caridad leía 
mi vista estasiada. 

[)p cnloiices dichoso, 
lasólas saladas 
surcando .sin miedo, 
si fuerzas me fallan 
la Ifrlesia amorosa 
me ofrece una playa 
(!o encncnlro icposo 
(|iip mi siiírir calma. 

Y alli entre el recuerdo 
de (lidias pasadas 
que un (lia halagaron 
nigai es mi infancia; 
murmuro oraciones 
que en llanto mojadas 
se llevan al cielo 
fugaces las auras; 
y ailcí entre celajes 
(le oro y de grana 
á Dios yo distingo 
en su mansión santa. 

Su solio rodean 
legiones aladas 
de hermosos querubes 
que amantes le ensalzan, 
y esi'ucho sus voces, 
y el son de sus arpas 
n(ip sus tiernos cantos 
dulces acompañan. 

Y entonces mi ifibio 
dice eu mis plegarias: 
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¡Oh gran Dios, eseuclia 
mis ruegos, y ampara 
á tantos que ilusos 
de ti se separan....! 

Beatísimo Padre, 
mi dicha mas grata 
cual veis se resume 
en que tantas almas 
cual ii Dios ofenden 
sean perdonadas, 
tornando al sendero 
de la fé cristiana. 

V por eso ahora 

á vos se levanta 
mi aconto que os ruega, 
señor, una gracia: 
bendecid clemente, 
señor, ' mi patria, 
<|ue humilde os respeta, 
que amanto os aclama, 
y para que sea, 
señor, escuchada, 
bendecid mi lira 
(jue á Dios se consagra. 

|0s lo ruega humilde 
puesto á vuestras plantas 
un pobre poeta 
que os venera y araal 

AGUSTÍN LOBEZ. 

primeros años en todo género de virtudes, siendo modelo de 
pureza, y germinando en su noble coraion un amor tal á Jesu­
cristo que nada pudo enlibiar. 

Animado del celo de la religión .se trasladó A Roma conside­
rándola el verdadero centro de ella. Poco tardaron en conocer 
los fieles de la ca|)ital del mundo la elevada virtud de aquel j o ­
ven estranjero. Pero el que mas |)udo apreciarle fué el pontífice 
San Sixto, sublimado recienlemcnle á la silla de San Pedro, y que 
encantado por la sencillez y raro talento de nneslro cristiano 
héroe, le confirió los órdenes" sagrados y con ellos la dignidad de 
arcediano, según lo afirma San igustin,"empleoque le constituía 
ul primero de los diáconos de la Iglesia cristiana 

No bien elevado Lorenzo á esla dignidad, luvo ocasión de 
hacer probar cuan verdadera era su ardiente fé, puesto que los 
cristianos se veían perseguidos de muerte por el emperador Va­
leriano, que en la primera época de su imperio los trató con 
alguna hunianidad, pero que mal aconsejado |)or su favorito Ma-

DESDE H CL.M TIVE LA DICHA DE SER CRlSTIAJiO. 

iMagnifico espectáculo es, lectores míos, el que ofrece en 
«na serena larde del eslío el sol, ¡il ocultarse tras de los em|)¡-
nados riscos de hi agreste montaña! 

Allá en el liorlzonle si> agrupan los dorados celajes , salpica­
dos de ráí'nLras rojizas , que perdiendo pausadamente su brillo, se 
truecan en nubarrones de color do ópalo, liasia desvanecerse en 
una cinta plateada que corona la cumbre del solitario monte. 

El firmamento azid se vá poblando de trémulos luceros, á 
que forman séquito las pálidas estrellas; en el apacible valle 
murmuran las tenues brisas agitando las verdes frondas, y de­
jando escuchar el acompasado son de las lúmavas esquilas del 
ganado (|ue camina á su redil, el ladrido del vigilante perro, el 
melancólico canto del rústico |)aslor, las vibrantes notiis del 
soterrado grillo, y á las veces el dulce puntear de una sonora 
guitarra, ó los suspirantes trinos de la melodio.sa llanta, á que 
con acompasados intervalos se mezcla la voz aguda del cuclillo, 
que desde la mas iilia rama del i)ino agigantado parece con su 
lepetida queja, llorar por los que ya «o verán Uejitro<l« breves 
horas los rufliantes rnyos del sol que araba de ocultarse. 

Miiciías, iniicliisiinÍH NCCCS en esla liora de calma, he sentido 
dilatarse mi corazón , y oJNidado de mis pesares, cun la visla 
puesta en el límpido firmamento, he murmurado las palabras que 
son el epígrafe do este artículo. 

Sí, en mil ocasiones me he ilicho con inosplicable satisfacción: 
"Desde la cuna tuvo la dicha de ser cristiano,» 

Y ¡oh coincidencial estas frases que en idéntica ocasión bro­
taron á mi labio en una anacible tarde que vi llegar la noche en 
el monasterio del Hscorial; estas mismas frases fueron una de las 
resniíestas (pie dio á sus crueles verdugos, el santo'á que se 
de(iicó aquella morada de ])az y de consuelo. 

Octava maravilla llaman á aquella santa vivienda (iiteen época 
de j!;randeza para nuestra empobrecida nación, tuvo por cimiento, 
digámoslo así, una gloriosa batalla y por patrono á uno de los 
mas esclarecidos mártires del cristianismo; al diácono de San 
Sisto, á San Lorenzo. 

Tumbado reyes es también el Escorial, y allfel alma profun­
damente impresionada, puede meditar que todas las humanas 
grandezas tienen por fin un puñado de cenizas, que ol olvido se 
encarga de ei)\()l\cr en su sudario, y que rara vez se vivifican 
con el rocío de las lágrimas, á no hallarse saturadas con el 
períiimc de las buenas obras. 

El 10 de Agosto del año 238^ejó de existir entre inauditas 
«•orluras San Lorenzo; en el propio día del año L'iS7 vencieron 
"as armns españolas á las francesas en la jornada de San Üdíntin, 
y en 23 de Abril de l"i(i3, la fé del poderoso monarca vencedor 
Pp ° *̂ "3l lesiimonio de gratitud la primera piedra de un mouii-
V (It • 'I '"" *'•'' '"̂  'TI'"'''''!' i''" *''' Olíanlos acierlau á contemplarle, 

,? ?'•;** vosligios de nuestras anl'guas grandezas. ' 
,'*"• "'liz coincidencia tenemos el dar á luz el |)riiiier niiine-

ro (le La Ilustración l'opular económica, precisamente en el dia 
•IiiR la Iglesia conmemora á su valiente hijo el mártir Lorenzo, 
y ("̂ ii ipie ja patria recuerda una inolvidable victoria en que Ks-
pana ciibieria do laureles tuvo por alfombra 52 banderas y 18 
estandartes franceses. 

Asi nosotros, con ayuda del cielo, venceremos á la impiedad, 
y ausiliados por el ilustre mártir atraeremos al buen canu'no á 
muchas aliñas eslraviadas por perniciosos consejos, y pues im­
ploramos la Inspiración de este invencible paladín de fasliuestes 
erisllanas, justo es que siquiera á grandes rasgos demos una Idea 
tie la fe y valor estremado de que dio envidiable ejemplo en la 
senda del martirio. 

• í*".'"'í* ^ ' " '''"•'^"/'' '"acia la mitad del tercer siglo en Huesca, 
cmdad de Es|iaña y fué hijo do Orondo y Paciencia, ambos fervo­
rosos cristianos. 

Educado Lorenzo por tan bueno» padres, descolló desde sus 

criano, varió de conducta prendiendo á San Sixto, ()ue cargado 
de cadenas fué conducido á la cárcel Mamertina , de la que salló 
para ser degollado. 

Sabedor el diácono Lorenzo de la |)rision del pontífice, lejos 
do huir cobardemente, se fué á visitarle, pidiéndole participar 
de su próximo martirio, y diciéndole entre otras tiernas frases: 
«..uslo es que el hijo haga compañi,) á su padre, y no es razón 
que la oveja se aleje de su paslor.» 

íiaii Sixto ¡¡rofclizó el martirio próximo de su diácono, di­
ciéndole: «Consuélate, hijo mío, que pronto se cnm{)lirán tus 
encendidos deseos » 

Muerto el pontífice, fué preso Lorenzo , y como otro de sus 
cargos era custodiar los vasos sagrados, vestiduras s.icerdotales 
y fondos desi;nad(js al sustento de los ministros y socorro de 
los menesterosos, oi-unió que el emperador mandara prenderle 
tanto con objeto de apoderarse del tesoro de la Iglesia, cuanto 
para obligar al santo a (|ue ofreciera sacrificio á Jiipitor. 

Tratar de describir los horribles tormentos con que martiriza­
ron á Lorenzo, seria empresa sobradamente ardua para mis dé­
biles fuerzas, y la pluma caería de mi temblorosa mano al querer 
detallar escenas «pie harían sobrecojer al mas valeroso corazón. 

Fueron dislocados los huesos del glorioso mártir, rasgado su 
cuerpo COI) fHMManieo fiarfioa, «leshnrhns srts qilija(lns á golpes 
y por fin acoslado en unas candentes parrillas, sobre las que sin 
acobardiiisc, un .solo ¡nslanlo, ei.lrcgó su alma al Creador, no sin 
haber habido ocasiones en que muchas antes incrédidas almas 
se convencieran de que solo protegido por e' verdadero Dios, se 
pueden esperimontar C(ui bi sonrisa en el labio tan dolorosiis 
torturas. Milagro patento que hizo abra/ar el crislianismo á mu­
chos (jue tal prodigio acertaron á admirar. 

lista os, lecl(UTS, lijcramente descrita la historia del maru," 
San Lorenzo, ejemplo de nureza, modelo de cariilad, decha­
do de fé y amoroso hijo de Jesús. 

iCuántas veces he leido profundamente impresionado la nar­
ración (le sus terribles tormentos! 

y ahora en este inslante al ver desde mi modesta habitación 
cual van aproximándose las sombras de !a noche; al contemplar 
ocultarse'tras de la colina cercana el postrer rayo del sol, re­
cuerdo aquella otra tarde que vi morir en el inona.sterio del 
Escorial, y al escuchar el suspiro de las brisas qac agitan las 
flores de mi ventana, me parece oír un acento dulce y tierno 
que murmura en mi oído: «Desde la cuna tuve la diclía de ser 
cristiano.» Palabras que, como llevo dicho, fueron una de las 
respuestas de .San Lorenzo á los gentiles. 

Y lijando mis ojos en el diáfano (irnvmionlo, yo las repito 
lleno do felicidad, ponjuesolo el cristianismo puedij hacer sentir 
tan gratas emociones cual la que ahora esi)erimento al escuchar 
la vibrante oamoaiia (lue me llama ala orac'on; campana que 
llora cuando pierdo á los seros (¡no me son queridos; la que me 
alegra cuando lanzada ai vuelo me anunci.i las grandes festivida­
des; la que con triste tañido hará tal vez tributar lágrimas á mi 
momoria, cuando mi alma oslará en las regiones de la \ ordad y 
mi cuer|)o en la helada sepultura. 

HAFAEL. 

LA CODICIA ROMPE EL SACO. 

(Leyenda de color oscuro escrita con claridad, 
porque yo soy asi.) 

CAPITULO I. 

J.le ooiTio V111 p r e e t a m i s t a s e c o n n i o v i ó , e e a p e -
s i a d u r n t i r O y s o o o n e o l ú . 

La escena representa una .sala grande y oscura, triste romo el 
crepiísculo de una nebulosa tarde, sucia ("nal la conciencia de un 
usurero, y desabrigada á manera del ruinoso panteón que yace 



LA ILUSTRACIÓN POPULAR ECONÓMICA. 

olvidailo entre las pardas ruinas de algún derruido monasterio. 
Un grande balcón dá luz á la sala consabida por entre sus vi­

drieras de pequeños cristales engarzados con tiras de plomo re­
torcido. Unos medios visillos de percalina verde interceptan las 
miradas de los curiosos, y empalideciendo los rayos del sol con­
tribuyen á dar un colorido melancólico al cuadro de que me 
ocupo. 

Un mostrador de pino sin pintar divide la estancia, de cuyo te­
cho cuelgan capas, mantones y vestidos de muger, cuyas pare­
des rodea una desvencijada anaquelería rellena de paquetes, lios 
y fardos, y cuyo suelo se halla invadido por planchas, velones, 
almireces, braseros, hornillas y otros distintos objetos de varios 
metales. 

Pendientes de las paredes en los sitios que no cubre la ana­
quelería , se ven en confusión heterogénea, desde la espada de 
malar toros á la trenza de pelo colocada en un sencillo marco; de 
todo se encuentra, destacándose en primer término guitarras, 
carteras de viaje, botas, zapatos, paraguas, bastones y hasta 
escopetas y rewolvers. Sobre el mostrador y junto á un grande 
libro encuadernado de badana hay un enorme tintero de barro, y 
en él varias mugrientas plumas de ave; y junto a estos objetos, 
un escaparate repleto de relojes antiquísimos, camafeos, collares, 
cintillos, condecoraciones, abanicos, tarjeteros, petacas, geme­
los de teatro y etc. etc. 

Porque, lectores, estamos en el despacho de una casa de 
préstamos. 

Y en medio de todo este desacorde conjunto diríase que se vé 
á la imáĵ en del lujo franqueando la entrada á lii de la miseria. 

El hiunedo ambien'.e de aquella cerrada habitación parece es­
tar saturado de suspiros, en el desquebrajado pavimento se ob­
servan húmedas manchas que podrían ser gotas de llanto , y el 
corazón se oprime y la respiración se hace difícil, y al salir afor­
tunadamente de a(|uel antro , se esperímenta la misma agradable 
sensación que deben .sentir las flores cuando tras de un amanecer 
tempestuoso del mes de Octubre las besa el dorado rayo de sol 
quo desvanece las densas nieblas que las velaban. 

•Detrás del mostrador hay un hombre ¡pero qué hombrel ¡Vál­
game la Virgen de Atocha, y qué hombre! 

.4ilo, enjuto y apergaminaifo parece frisar en los 60 afios. Su 
nariz encorvada sostiene unos espejuelos, por encima de los que 
se distinguen dos ojdlos verdosos y do mirar apagado, barbilla 
saliente, boca inconmensurable y que al entreabrirse en un mohín 
displicente enseña una itenegrida y clara dentadura; sus cabellos 
grises flotan sobre el mugriento cuello de su pardo levitón , y .«e 
agrupan en torno de su deprimida frente con objeto do cubrir una 
grande calva de limpieza duilosa, y dos patillas entrecanas for­
man una espcviu ue media luna en torno de sus flacas megillas, 
cuyos salientes pómulos retratan toda la sórdida avaricia de su 
alma pequeña, cobarde y rencorosa. 

Cargado de espaldas, de manos largas y huesosas y pies jua­
netudos y disformes diriasc que Goya habla tenido el singular ca­
pricho de pintar sobre el cuerpo do un sátiro el citado levitón, 
una grosera camisa, un corbatín mugriento, un exiguo chaleco, 
un remendado y angosto pantalón y unos zapatos pretéritos. 

Quede pues sentado, que este personaje que presento á mis 
lectores era viejo y feo, antipático y nada limpio, y conste que 
no era sátiro 0. Cosme, que asi se llamaba, pero ¡ayl era presta­
mista sobre ropas y alhajas en buen uto en la villa de Madrid por 
el año 1862, y según la voz pública tan rico como avariento, 
dando en lo último quince y falta al judío Isaac de Yorfc que tan 
bien describe la pluma del popular novelista escocés Waller .Seot. 

Serian las 9 de la mañana de un lluvioso dia del mes de Di­
ciembre, y D. Cosme se soplaba los ateridos dedos ocupándose 
en sacudir y acepillar algunas de las prendas que sucesivamente 
Iba descolgando y volviendo á suspender de sus respectivas es­
carpias. 

Entretenido estaba en esta migrosa tarea, cuando sonó un 
fuerte campanillazo viéndose entrar á poco en la lóbrega estancia 
á un joven como de veintidós años, de gallarda presencia, rostro 
simpático y maneras distinguidas. (Se continuará.) 

El PliCER DEL DESPRECIO DE IOS PUCERES. 

¿Qué mayor placer que despreciar aquellos mismos placeres 
que sin poder contentarnos, no nos dejan nunca quietos v tran­
quilos. ' 

¡Cuándo podremos satisfacernos con e.se placer sublime 
siempre igual, siempre uniforme, que nace no de la turbación 
del alma sino de su paz, no de su enfermedad sino de su salud 
no de sus pasiones smo de su deber, no del fervor inquieto y 
variable de sus deseos sino ile la rectitud inalterable de su con­
ciencia; placer verdadero ipie no agita la voluntad sino nue la 
calma, y que no sorprende la razón sino que la esclarece! 

BOSSDET. 

C.\MO DE \A CUNA. 

DuiTinetc y nada temas, 
duerme tranquilo, 
que yo tu sueño guardo, 
dulce hijo mió. 
;ducriiie, lucero, 
que tu madre amorosa 
vela tu sueño! 

¡Ya probarás un dia 
los sinsabores 
lie sueños que perturben 
tristes visiones....! 
¡y al acostarle 
no verás soiireirle 
tierna á tu madre! 

Pero entre tanto, hijito, 
duerme y descansa, 
que tu madre afanosa 
tu sucñii guarda; 
¡tu sueño vela, 
y en la boca y los ojos, 
ñiño, te besa! 

KPÍRIQÜE. 

CII.\RAIJ.\. 

Tuve una Itrcia y primn allá en mi infancia, 
Tan amable, tan biienn y cariñosa, 
Que siempre, buen lector, que la recuerdo, 
Llanto á mis ojos de ternura brota. 
¥ la segunda y íTcia por los campos 
Elíseos de Mailriil, halagadora 
Al ver en cierta noche veraniega 
Al rajo de la luna esplendorosa, 
Crúcela entusiasmado con el lodo; 
Crúcela digomal, bella lectora. 
Que mira, á la mitiid de nuestro empeño 
Frustróse el grato plan y entre lamol̂ a 
De muchos, en la calle nos hallamos 
Con un susto que aun nos dura ahora, 
Mohínos, m icilentos, quebrantados, 
Ajada y sucia la elegante ropa. 

RicAaoo PALANCA LITA. 

(La solución en el niímero próximo.) 
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